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PRECIOS UK 3U8C]RIPÍDION 
En lá Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Extran-

ero: Tres meses, 11*25 id.—La sascripción se contará desde í." 
g 16 de cadfi mes,—La correspondencia á la Administración. 
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CONHICIONÍÍS 
El pafío será siempre a ielantado y en metálico ó en letras de 

fficil cobro.—Oorrespoiisaies en París, &.. Lorette, nie Oaamartiii 
61; y J . Jones, Fíinbmrír-Moinmaitre, 31. 

-S-., . . UllmiLIIJ,.!,-! 

Envisperas 
De ayer á hoy ha crecido el mo-

viailento poliUco. No se haexle-
riüt'ízado eo meeliogs ni eo pro­
clamas, «i Idj sirve d^ yeljículo la 
prensa,—que aquí no lá hay polí­
tica;—pero se observa en esos mil 
detalles que le saleo al paso al pe­
riodista cuando va haciendo infor­
mación sobre un asunto. 

Hay síntomas de luélia, pero de 
luct̂ ft general; se respira en la at-
másíern de los circuios eo que st» 
haré puliUc>>; »e adivina eo el mú 
tuo recelo cuú que se miran loa 
contrario^-; en la preocupacióo de 
los señores que se ocupao de la co­
sa pu)>lii-« y e» tal cuitl suelto pu« 
blicauu pi>r i« piensa en la tie!lĤ ion 
de iicadá <* las noticias. 

Haoíii:)^!»»^. 'ti«m:i%%|tf£#a, .se 
practicaba «qui el sufragio con ca-
rarteresí e om.Date. ¿for que ui 
para qué líl i» oposición—i-üaOjo 
la hi«*rl4*-M*> inspiraba lemof.?b? 
Se abruu iu», oi«jjjiys, 'so h*. i.-
la votaciuu liauquilauíeute, inuy 
tranquilam>rtut«, y euseguid» <> su< 
mar. .•¿4tt#':-«*»:t«í̂  .:J>}ii|gU'«»9.,f f i o 
lesta»? L'ts 'fiMiiis qu ' m i.j»<>iit». 
Ni uüia î ru i'üL «n iMe/ií. leif» 
lor que «tgun^a vez se ue-ai roiia et 
los co^gttn», u1 UQ «lisgusid íitátre 
los electures de aistrntos banios,:: 
ni una mala palabra, oi un mu' 
menl|^ de ex :iia luu siquiera para 
ponef loi nervios m Uusion^ 

At^r» seyaj.* y«iar. Si desde 
el aumento, en que escribimos 
estai^lKíelis á las ocho del día 
de lia gana no ocurre ni»da ex-
Iraordioario, que múdelos propo­
s i to^ t<>((ai los paftit|08, y todas 
las íí^ccíoofs en que é^of^e divi­
den van á eulonar un cántico al 
sufr^io. 

tente- s- ii ezclarán mmana can 
dÍ;latU|:ttH, Illíí;|!§lf8» CaQ|l|5JÍ8|,S<SI| 
tHHUristHS, federales, villaverdis-

tas, de Unión Republicana, inde­
pendientes, de la iLiga y de los re­
publicanos históricos: diez entida­
des que van por lo que puedan, ex­
ceptó la primera que se dispoce á 
recoger la parte del león. 

A la hora que estas líneas vean 
la luz ya habrao salido á tomar 
posiciooes en los pueblos rurales 
los Jefes de la lucha en cada pues­
to. Con los presidentes van las ur­
nas; con los escribientes la docu-
mentación. Aquí quedan los esta­
do < mayores ae las aislintas fuer­
zas que. van a combatir; los j efes 
euperioies que tí»ü de dirigir la 
balaila. 

¿Será fsta pa-íflca? 
Asi lo deseamos. Lucha de pape­

letas, pero nada más. 

«í «4 4lj|li Iiá4««il^ 

£1 gremio cstadiautil de la Corte a« ba 
albototado por «i un profuaur dijo ó dejó 
óe dooir. 

Y ;̂ cóiuo iiof ae Imii aeiitido mo<eat08 los 
d« BarceiCDH y han ptooUmado la buulga 
gennral. 

Y <-« claro; como en algo bao de emplear 
el tiempo, ae eutretieneD en silbar á saa 
niHnstros, j ea apedrearlos ai ae tercia. 

Ayer coutasiooaron á un profeaor j á loa 
b><iiele>< de m IJDiveraidad. 

Nü es iao'iable la conducta del gietnio.' 
Cnnaurablt) sí. 
|Ya uierecb cenanraa hasta de Salmo-

róul 

El Congreso ae ba encarzado en la cnea-
tión de actas, 

La dtt Seqneíos ha dado CCÜBIÓD á nn 
espectáculo. 

Las de Almoría y Madrid amenazan con 
otro. 

Y oslamos en aábado, día eo que se es­
peraba que el Congreso se couatitayera 
para funcionar. 

Sifáotro día, 
Pero es el caso que el tienípo transcurre 

y el plazo se acorta para disentir los pre-
•opaeatos. 

¡l^^ñiiá sitaacióu! 
Ella era ya de suyo nialaj peto se ban 

empefi«f|%«n.que pama como l^yeíaotaa 
que desde el piimer momento las calificó 

la opinión como graves y asi Tamos de tro­
piezo eo conflicto^ mtklgiistando uu tiemiio 
que hace sniim IMtu. 

Liego eerAn laa «protnras. 
Y las sesiones doViles, 
Ya se ha pensado no cerrar el Parlamen­

to dnrante la Ptiscna, medida que resultará 
perfectamente iiiiUil. 

Cualquiera detiene en Madrid á loa di­
putados durante Niividad, 

Antes que padres de la patria BOU pa­
dres de sus hijos y el bogar los reclama 
esAs dios. 

Ya se Teiá cuando llegue el momento 
oportuno como empiesa el desflle. 

H O J A S M Ü B L T A H 

PROaX)GO 
Adivino, lector, tu disgusto, y me lo ex' 

ptico: he venido á importunarte. 
Por nucesidnd, »u»iosode adquirir noti­

cias, por costumbre, por mero pasa tiem­
po, por lo que quiera que fuese, es lo 
cierro que te bailabas leyendo las líneas de 
este periódico, y al tropezar cou las m(as 
te muestras i^iiojailo; tras tu enojo descu' 
bro tu curiosidad, y como producto natural 
de esta, Veo en tus labios, en tus ojos, en 
el movimiento de tus hombros, esta pre* 
gunta que, mulhumorlido ó compasivo, te 
bacfís: 

—iQijióu será éste? 
Y, claro es, que no preguntas por mi 

nombre-que con correr un poco la vista 
bieia abajo lo encontrarlits enseguida,—si' 
no, por quien puedaaer j o . 

¡Qué, quiéu soy y oí 
Cou cuánto guslo satisfaría tu deseo—ai 

es que llega á tal, —pero es tarea insupera­
ble para mí la de decirte quien soy, ya que 
yo mismo lo ignoro. 

Tolooonfleaoingónnamente: jumas me 
be ocupado en dufinirme, y menos, por lo 
tanto, en conocerme; jamás, tampoco, be 
pensado en ello, y hoy que noto mi des' 
preocupación respecto de mi mismo y de 
quien yo pueda ser, comprendo que me he 
ahorrado una necedad. 

¡Quién soy yo! Y, ¡qné importa! Quién 
ores tul iquiéncs los demásf ^qniéaee to­
dos? 

Tropezamos en en esmino con nn deseo* 
nocido, y jamás no8 preocupamos ae su 
nombre, ni siquiera de sus intenciones, 
coAndo DO hay #lgo qne las exteriorice. No 
DOS detenemos á examinar su partida de 

nacimiento, sino sus movimientím; poco nos 
importa que ven¡?n hambriento 6 lisito, con 
tal de que no --̂  (liiija hacia nostttros mon-
trándonoH los dientes en aptitud de mor 
deriio«i, ó eligiéndonos como medio para di­
vertir su panosa, congestiva digestión, E,* 
to es lo que el instinto de conservación 
aeoDseja, esto lo que dá de si el egoieino 
donde ûé moJelada la huraauiJad entera. 

Nos preguntamos qué es el hombre, oivi 
dando quo somos hombres; nos arriesgamos 
en indagaciones acerca de loquesca la mu 
jer, siu tener en cuenta que venimos de la 
mujer y báuia la mujer vamos íatalmente; 
pretendemos detiair la humanidad, y ésta 
se presenta cada voz luAs velada y con (osa 
ante noeitca vista, por lo mismo que íor-
maraos parte de la humanidad. 

Nuestra curiosidad se estrella siempre en 
nuestra condición. Sentimos la curiosidad, 
y, cuando la creemos satisfecha, nos deja 
como resultante una curiosidad nueva. 

Es el eterno último porr/K» de todas las 
cosat^quese encnentia más allá de nos' 
otros, desaQándonos siempre y siempre 
venciéndonos. ¡Es en vano luchar! " 

Vaelve conmigo á la realidad; y si es 
cierto qne desperté tu eu.iosídad y por mi 
desgracia, tu enojo, desarruga tu entrece­
jo, borra de tus ojos el asombro y de tus 
labios el eterno interrogante, y escúchame, 

¡Qué te importa quien sea yo! ¡Quién sa 
be ai llegnremos ba ser buenos, insepara­
bles amigos! Es cuestión do esperar—pri­
mera y necesaria virtud para llegar á sa­
ber, pura satisfíioer, en lo posible, la curio' 
sidud. 

Mientras tanto bástente saber que vengo 
á charlar un rsto contigo, dándote á cono­
cer estas hoj-is sueltas que encontró diso' 
miaaduft f fecojl al pftBár par I» iridtf. 

Espwi-a, que yo, por mi nombre, te pro­
meto volve; no aguardarás en vano, 

frají larquíii, 

l)iiilleri!i()_ll_ile tm 
GuMlermOlI es un gran cazador. Y du­

rante la laboriosa vida que llevs, la caza y 
el yate constituyen su único descanso. 

El Emperador, que es uno de loa mayo­
res propietarios de Prnala, tiene iiominios 
en diferentes provincias del imperio. 

Se asegura, además, qne su fortuna rao" 
biliaria es tan considerable como la fortuna 
inmueble que posee. 

Tiene unos cincuenta y dos rastillos. 

Los m/íR conocidos están en Potsdam y 
en lioriín. 

Olios ('htán en la Priisia oriental, en Ale* 
niHiiia di I Sur. 

A lo8 (astilles hay que añadir las gran-
J 18 y las huertas. 

En todas partos ó en casi todas, Guiller* 
nio II (Micm-ntra buena ciiza. 

Koniinten, en donde reside temporada", 
se distingue especial mente por la casa iñi 
ciervo. 

El pabellón que el Emperador hizo cona-
truirallies exiguo, tan exiguo qñe ae ba 
tenido quú construir un hotel en sus in­
mediaciones para poder recibir, en caso da 
necesidad, á los huéspedes Imperiales. 

Es una casa de madera, de estilo norne* 
go, constinida según los plimós de Guiller' 
mo II. 

El ptballón está bastante distante de la 
estación, á donde va en automóvil. 

Tolo esto está pardido, hundido entre 
espesos bosques, * 

Es un país inculto, lleno de zarzales y 
de pantanos; en loa que abnudan los ani­
males de pelo y de pliima. 

La caza pulula alli y son raraa tas ca* 
rambolac 

Además de sus propiedades personales, 
el Empeíador utiliza á menudo para cazar 
las de los más distinguidos individuos de 
la aristocracia imperial. 

Esto depende del momento y del favor 
dp que goza cada uno. 

En Enero, Febieroy Marzo, laa fiestas d i 
la coi te, que son numerosas, no permiten 
excursiones lejanai";,Guillermo II caza en* 
toocea en los alrededores de Potsdam. 

Ellas son cacurías oficiales que recuer­
dan las de de liambuuillet y de Compiegue. 

Los rastreadores empujan la caza iK ĉia 
las paradas y los invitados de estaa batidas 
de ceremonia, que DO son «iempre lirado' 
res primera línea, están seguro»de no vol­
verse con las manos vacfaa. 

Durante Abril, el Emperador va á insta" 
liirse á menudo en Sájenla ó en el ducado 
de I5 iden. 

Lo que le atrae allí es la caza de la biica* 
da, tan atractiva y variad». 

Después viene, en la siguiente estación, 
la caza del cabritillo, d é l a perdiz y del 
gamo. 

El mariscal de la corte anuncia Iá,II«gadA 
con pocos días de anticípsoiói). 

Sus improvisados h[iás|^edes, esp^ial* 
mente cuando lo son por primer» V M , se 
apresuran ábacer en sus rastillos ÍÓS pre' 
..|̂ »mti<»-(î ,BeciMuirÍ4>ai:-pni»''-li>»/:fiR»tlUii»Ĵ ^ 
dales no son generalmente muy conforta' 
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horrible entre aquellas tapias y eran reprodaolJos 
por el eco. 

Las ti es raojeres, dominadas por oompasíOo, ver' 
tían lágrimas; el llanto es tan contagioso como pue­
de serio la risa. 

—SLPíjro eso tainpooo es nada. Los periódicos ha­
blan de estoy lo comentan como si tuvieran derecho 
para ello. 

Toma, lee. 
Graqi,^^t, que habia pedido prestado el periódico 

& Graotíot, puso el iunesto artionlo á la vista doC-ir' 
los, 

Enejta uioiwento el desdiohado joven, nif^oloda-
vía, todavía en la edad en que los bentitui^iilos sa 
expresan sinoeramente, sa deshizo en lágrimas 

«Vamos, menos wÁI—4̂ Uo Mentalmente Qrahdet.— 
Me asustaban BUS ojos. Llora, está saivado.» 

—No es esto todo, mi querido sobrij^o—oontipuó 
dioiendo Gracdet en altavoz sin aaber si CarlÓ9 le 
egouobaba—eso nada vale con lo otro, te consolarás, 
pero .. 

—¡Nuucanunca! ¡Padre tttlü! ¡Padre mío! ] Querido 
p a d r e i " • - •• ^ • • ' • • • • • 

—lia causado tu ruin»; ya no tienes fortiitja, so­
brino. 

—¿Qaé me importa eso? ¿Dóndeestá mi padre?.., 
]&li pobre padre! 

£1 llanto y los soliozoa resonaban do una manera 

XXX VI 

£1 ao^títo con q,ad Iq, joven de»li»(i tSitaf pijal^iui 
al oído d^ Carlos, beló A éstp, que slgniiSien medio de 
la mayor inquietud á sa terrible pai icnte. 

Eugenia, su madre y Nanón se trasladaron á la ce 
olna, impalaadas por invenoibU onrlosidad, para e r 


